
T R IM E S T R E  I>ECIM O-SESTO.

Ca pil l a d a  3 4 i . J u n i o  I S  d e  1 8 4 1 ,

F l t i Y  G E B n i O

P a la b ra s  <le D. Is idoro  on l a  óppra 
E l Corudiiio.

S e r i a n  las diez de la noche poco mas ó menos 
cuando se presentó en  la celda gerund iana  una figu­
ra  escuálida ,  s e c a , procérica y am ojam ada , tal como 
la que nos p inta  Virgilio á la en trada  de los inriernos, 
ó como la que Ovidio nos describe ssníada e n  u n  á r i ­
do campo arrancando  con las uñas plantas estériles. 
E r a  calva como S urrá  y llull y  yo ; y los en ra rec i­
dos cabellos que hácia las sienes y parte  occipital con­
servaba , traíalos tan en  desorden y dispersión como 
»uel« Mendizabal llevar los suyos. Los ojos parecía 

T om o  x i v .  g
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q u e re r  em igrar  tie los cascos; los juane tes  de las 
mejillas am enazaban ro m p e r  el tegum ento  que  los 
c u b r ía : las mandíbulas ó quijadas se h ub ie ran  ju n ta ­
do á no  interponerse  una  hilera de d ientes que pro-» 
jongándose de adentro  á fuera levantaban el labio s u ­
per io r  que  se quedaba unas pulgadas a t rá s ;  la pálida 
y  a rrugada  piel semejaba el forro de una obra  en  per­
gam ino a rr im ada  á la lum bre  de una c h im e n e a ; y la 
n eg ra  y espesa barba  pregonaba que hacía largo tiempo 
n o  había  in tervenido Ñ uño Rasura  en  aquellas ásperas 
frondosidades. Llevaba em puñado con los cinco látigos 
de  la izquierda u n  p ap e l ,  y  con los d é la  derecha una 
especie de  téa.

E l p rim ero  con qu ien  tropezó fué con T i r a b e q u e , 
el cual no pudo disim ular el sosto que  al p ron to  le 
hab ía  causado ; pero  reponiéndose u n  poco ,  y  echán­
dola del animoso y esforzado, «oiga vd. ( le  d ijo ) se­
ñ o r  F ran tasm a ó lo que vd . sea, ¿ n o  ha  tenido vd . 
o tra  ho ra  á que venir  sí algo se le ofrecía que  ahora  
d e  noche?—De m odo , herm ano  T i r a b e q u e , le respon­
dió con serai-sepulcral acen to , que debeis h ab er  le í­
do  m uy  poco á Hesiodo s i  ignoráis que yo soy hija 
¿ e  la Noche.—Yo no he leído á Is id o ro ,  ni m e  ocupo 
e n  lee r  sem ejantes autorcillos. Y eso de llamarse v d .  
h ija  se aviene muy mal con la cara de abuelo que vd. 
t r a e :  p o r  lo que sospecho que vd. debe ser a lgún  loco 
rem atado .— i Loco 1 ¡A hí en  verdad  que no sé como yá  
n o  estoy loco en  el último g rado  de  dem enc ia .—H o m ­
b re  , vd. tan pronto  es masculino como fem en ino : h á ­
gam e vd. el favor de declarar el séxo á que pe r tenece ,  
antes que  eche m ano á la tranca  de la p u e r ta . . . .—¿ No 
m e  co n o css , P e l e g r i n ? ¿Dónde está tu  am o?— Ahí le 
t iene vd. á la vuelta. S e ñ o r , allá vá esa b u en a  moza;
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“ ''^p “ P " ” "  ™ " ’ 'i« la orden.
,  5" quién eray  que tem a  qu« m an d a rm e , á « ;ah  P  Kn r  é
-  dijo,. , a u „  ™ n . e h a c „ ó o o i d f v ¿ ; ; " ; e t : : ™ :  
Bien se echa de  ver  que con vuestra capilla os habéis 
ngeniado p ara  sustraeros de  m i jurisdicción. Yo so» 

l A  h a m b r e  ECLESIASTICA j mirad.» Y descubrió u n  m „  
griento alzacuello, cuyas dos cintas blancas que cons-  
tUman dos paralelas se jun taban  ya  en  u n Z L T  
f i e r r a  del roce que  se conocía h L i a n  t e n ^ o  ”  “ n r  
debajo del cual se descubría un  velludo necho o L  nn 
resguardaba íftuica n i camisa.—M uy señora m h  i 
d i j e . - M u y  señora  d e v d . . n ó ; m u y  señora de Im H  
mas eclesiásticos, s í . - S e g u n  eso, Seor a b u e lo - h e m b r r  
« p i  có TiRABEQOEque escuchándolo es taba , vd es e! 
JmWema del h a m b r e . - S o y  la iiambke e c le s iá s t ic a  

¿P ero  es v d .  ham bre  canóniga, ó h am b re  obispa’ ó
que casta de  h am b re  es vd? Snv nri«n- i P ’
ham bre  pa rro q u ia l  y  b e o r f i d a l . - B i e n ,
n a  , d ? _ M i r a ,   pero  no le apartes h o m '
b re  quc no le t r a g o . - E s  que cu idado ,  señor 
hre-h em ira -h a m b T e, que pienso que cuanto mas des- 
v iad o d e  vd. es ta re  m ejo r ,  porque vd. parece abonado 
para  cenarse una com unidad cuanto mas u n  lejro
m !. “¡. V  ' esclamo volviéndose áw í .  t hasta cuando habrá  de d u ra r  el h k

. . . . . .  I . , . , , , . ,
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nne se tiene al clero eclcsiáslico de los cu ras ,  pero si 
á  eso v a m o s , también vendrían  aquí el ham hrc cm -  
rtlca d a , el ham hrc m a r in a , el ham bre exc la u stra d a , 
el ham bre m o n ja , y otras muchas compañeras que vd. 
t iene  - P f x e g r i n  , le replicó el hom bre-esqueleto , esas 
a n d a rán  por otro lad o ,  y cada santo cuidará  de  pedir  
p a ra  su altar. Hoy m e toca á m í.

Y dígame v d . , h e rm an a  gazuza; ¿se puede  saber 
qué  papeUto es ese que  trae  vd. un la m ano, y  que 
significa esa especie de candela que lleva vd. en  
la o t r a ? —T.o sab rá s ,  T i r a b f . q ü e . Este  papel es la 

alocución del Papa  . y  esta candela es la tea  de la d is­
cord ia . ¿Q ué he  de hacer yo, ó qué han de  hacer  m is 
atorm entados sino encender ésta con protesto de éste, 
m ien tras su suerte  no tenga alivio, m ien tras no se r e ­
m edien  sus necesidades, m ien tras  estén siendo vic ti­
m as  mías? V enerable Fu .  G e r u n d i o , lego T i r a b e q d e , 
je s trañaré is  que se encienda esta tea y que  chispee 
aq u í  y a l l á ,  m ientras vuestro  gobierno pe rm ita  que  
yo devore á los eclesiásticos? ¿De qué m edio no se val­
d rá n  para  ver  si pueden  h u i r  de mi?»

P a ra  debilitar s u s  argum entos procure  yo 1-r. (jE - 
BUNDio recomendarlo la pobreza evanjélica ju n ta  con 
la  resignación c r is t ia n a ,  el m érito  de  las privaciones 
y  la confianza en  la providencia. aun  le cite  una  o r ­
denanza del Santo Rey l l im an o  en  el siglo IV de la 
k lc s ia  en tiempo de San Silvanio Obispo de H ip o n a  en  
Africa, que  d ice: « o r d e n a m o s  y  m andam os que de  dos 
e n  dos años se congreguen todos los Obispos, Abades 
Y Prelados de nuestros reinos para celebrar u n  concilio 
p ro v in c ia l , en  el cual no  se ha de hablar del daño de la* 
temporalidades, sino d é l a  mala gobernación que ten -  
gaa  las iglesias; porque no se pierde la  ig lesia  de m o s
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por e l dinero que le fa lte , sino p o r  e l tesoro que le 
sobre.n

¡Ah, p ad re  F r . GercíídioI replicó el l iam bre-osa- 
menla ';  desengáñese v d . :  el ham bre  es mas poderosa 

.que las ordenanzas y los concilios, y en  estomago va­
cío no  en tran  cánones, y cuando yo dom ino en  un cu e r ­
po, poco tranquilizan las reflexiones cristianas el e s ­
píritu.» Conocí que  llevaba razón y callé. M e habló 
con indignación de  las ju n tas  d iocesanas, mencionó 
con una  sonrisa sardónica el 4 p o r  100 , m e citó con 
desdeñosa indiferencia los diversos proyectos de  a r ­
reglo del clero que se han  presentado y  están para  
p resen ta rse ,  y dijo: «cualquiera de  ellos, con tal que 
den luego de  com er y  no se quede en ofertas ilusorias.»

T iene  V . mil razones ,  h e rm an a  H a m b re ,  dijo T i­
rabeque: y  por ahora  paréceme que no le vendrá  
á  V. mal lom ar n n  refrigerio  .por vía de  cena .—No 
tengo inconveniente», le replicó. Y diciendo y haciendo 
sentáronse los dos jun tos  á una  mesa.

A T ira b e q l 'e  le dió por estar fino y obsequioso, y 
tom ando con el tenedor una racioncita  de  lo mas sólido 
lo  dirigió  por su  misma m ano á la boca de  su co­
m en sa l ,  en la cual halló fácil acogida. Apenas en tró  
la  v ianda en  la oQcina de la m asticación, cuando n a ­
tu ra lm ente  se le cayeron al hom bre-ham bre  de las m a­
nos la alocucion y la tea .—Que se le han  caido á vd. 
esos «hismes, com pañero .—No im p o r ta ,  P k l e g r i n ,  ya  
no  m e hacen falla. \  decid  de m i parle  a  vuestros d i­
pu tados, que sí qu ie ren  q u e  los eclesiásticos dejen  de 
in q u ie ta r  á los fieles, si qu ieren  que  dejen  de encen’  
d e r  la tea de la d iscordia  con preleslo  de  esta aIo(tu* 
Clon ó con o tro  que se les d e p a re ,  satisfagan cuanto 
antes el U um brc e c lc m H ic a , y el papel y la bugía
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s« les caerán de  Jas m a n o s ,  como se m e han  caído 
á  mí. Algunos temerarios quedarían  aun prom oviendo 
y  atizando la iuqu ie tu d ,  pero  serían en escaso n ú ­
m e ro ,  y u n  poco de  energía  bastaría á sugetarlos.

«Reverendo P a d re ,  lego b ienhechor; vuestros go­
bernan tes  son bien injustos eon el sacerdocio ham ­
brien to  que tongo la desgracia de re p re se n ta r ,  m áxi­
m e  con el H am bre p a rro q u ia l que t iene  el honor  lie 
hab la ros;  ellos han  sido y  son bien impolíticos, por­
que  no saben lo que el ten e r  contentos m is  re p re ­
sentados les hubiera  favorecido; y son hasta  inconsi­
derados é ingra tos ,  pues lo mismo m e dejan devo­
r a r  á . l o s  mas ard ien tes ,  celosos y perseguidos libe­
rales , en  tan famélica situación dejan yacer á sus 
adictos como á sus mas declarados e n e m ig o s : á los 
enemigos los hacen mas en em ig o s , y  á  los amigoi 
los exasperan. A D ios, padre  m ió ,  á Dios lego filan­
tróp ico  , os rocomiendo al pronto  despacho de cual­
qu ie ra  de  los p ro y e c to s ; lo que u rge  os satisfacer la 
H a m b re  . .—E spere vd. u n  poco, m i señora Doña I lam *  

p uedo , el h am b re  no tiene espera.»
T  desapareció; y quedámonos amo y logo con la 

boca abierta  y como qu ien  ve visiones, y  dijimos á ia 
u n a  : «tiene razón que le sobra e l  Hamdiie e c lb -  
«I4STIC4.»

jTttera ^jUbe.
Cada vez m e confirmo y mas mas, yo F r .  GeBUNnio 

n C & M P i Z A S  T  u k C a k a u a n c b e l  d e  A b a j o ,  e n  q u « .  h a j
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(lías y niomcnlos felices y  de ¡ n s p in c io n ,  y días y 
iiioinontos chraalóricos y de esterilidad  : cada vez re ­
conozco mas la razón con que el herm ano Numa Poní- 
pilio dividió los dias en fasto$  ó de buen agüero y 
n e fa to s  ü de  mal agorar. Va vimos hasta qué punto  
había estado feliz el herm ano m inistro  de H ac ienda  
en la sesión del m artes 8 ; pues ahora  verán  vds. loe- 
lores míos m uy am ados ,  eomo no lo cstubo m enos 
el herm ano Coliantes (D. Antonio) en  la del m artes 13.

\  como los momentos de  inspiración suelen ser 
rápidos, fugaces y transitorios, la habilidad y la tác­
tica está en saber  a p ro v e c h a r , como suele decirse, el 
cuarto de h o ra :  y esta táctica, esta habilidad, este 
tacto de la oportun idad  y la sazón le posee sin d i i -  
ptila en  alto g rado  el herm ano Collantes (D . A n to ­
n i o ) ,  pues ó yo soy tan romo de  ingenio  como su ­
perabundan te  de n .y ice s ,  o no p u ed e  ap rovechars .  
m ejor el rato de las inspiraciones que  haciendo en  u n a  
misma sesión dos proposiciones y una  enm ienda ,  y  
ademas tom ar  parte  en la discusión dos ó tres veces 
rectificar v an o s  hechos y  deshacer algunas equivoca 
Clones. Si alguno cree posible m ayor aprovecham ien­
to ,  que lo m anifieste , que yo lo que  quiero  es e n -  
contrcir la verdad .

Feliz estubo y a ,  lo confieso, el herm ano  Collan- 
tes en  la sesión an te rio r  cuando d i jo ;  «yo soy a p a ­
sionado de  toda clase de libertad  e n  su m ayor am ­
plitud ; deseo la libertad  política, deseo la l ib e r ta d  de  
comercio, deseo la libertad d ram ática ,  y  hasta  la l i­
bertad  de la poesía épica:» pero  con todo no lo «s- 
tubo tanto como en la sesión d e l l S ;  y como fue la 
íiitima que p o r  ahora  se ha  celebrado en el salón dei 
Espíritu  Sanio, pues aquél dias'e suspeud ie ro iipara  tras-
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Jadarsc al salón de máscaras ele O r io n is ,  el liermano 
Cull:iitl(íS tubo hasta la ingeniosa y  esliidiada oporlii- 
iiiilad de  escoger aquel dia para  que las imiircsioncs 
fuesen mas duraderas. Cunoccdor de las regias y los 
secretos de  la o ra to r ia ,  no olvidó que las últimas s e n ­
saciones son siem pre las que quedan  mas gravadas 
en  los ánimos, y por lo mismo en ellas debe poner
parlicu la r  esmero d o r a d o r .

Ve tam bién siguiendo esta m áxim a , comenlaro 
sus golpes felices procediendo á m in o r i  ad  m a ju s , de 
m enor á m ayor,  aunque para  ello tenga qne  invertir  
el o rden  de  tiem po , que en  el arte suele ser el m e­
nos atendible.

Ocupaba la atención de la asamblea nacional lla­
m ada á resolver las trascendentales cuestiones que re­
clama la situación crítica del E s tad o ,  el grave y a rduo  
ncgucio de  una petición de Manuel Sánchez, cumplido 
dcl presidio de Ceuta, para que se le rehabilitara  en 
los derechos de  ciudadano. Con este motivo el herm a­
no Collantes desenvolvió los mas luminosos principios 
de  derecho p ab l ico , en tre  ellos el de que la faciülad 
de indu ltar  á los reos que la Constitución concede al 
I lcv . no  debe com petir á la corona sino á las córtes. 
l>í im er golpe feliz que dejó estupefactos á todos los qu« 
cre ían  en tender algo de derechos constitucionales.

F u e  el secundo la enm ienda que propuso al dicta-, 
m en sobre declarar beneméritos de  la patria  a los que 
han defendido la libertad en el territorio  español du-^ 
ra n tc  los 10 años de absolutismo, p idiendo que se am - 
i>liára la declaración de beneméritos á los que batí 
1 erd ido su vida en  un patíbulo por causa de  la l iber­
t a d , y á los que h a n  sido procesados por conspira- 
cioDcs y sublevaciones en  favor de  la misma.
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Nada mas ji is lo ; solo que se quedó corto el her-. 

mano Collantes, pues debió com prender á lodos los 
que  de cualquier modo han padecido persecución, poc 
la l ibertad , á los que por ella han  perd ido  sus desti­
nos, á los que han  hablado ó escrito en  favor de  
ella , á los que han traído y llevado p a r te s , á los am a­
nuenses que han escrito las comunicaciones con que  se 
en ten d ían lo s  que trabajaban en  favor de la m ism a ,  á 
las familias que guardaron  el secre to ,  á los que d i­
recta  ó indirectam ente pro te jie ron , coadyuvaron, au­
xiliaron , encubrieron  ó consin tieron , pues el glorioso 
titulo de benemérito de la p a tr ia  debe vulgarizarse to­
do lo posible hasta que p ie rd a  su prestigio y  su v i r ­
tud  , y no demos paso n i doblemos esquina s in  encon­
tra rnos  con u n  benem érito  de la p a tr ia ,  que al ca.bo 
los mismos pasos llevaron en  lo an t ig u o  las indulgen­
cias y  en  lo m oderno las cruces de distinción.

A un mas oportuno andubo todavía en p roponer la 
supresión en la península é islas adyacentes de  todos 
ros seminarios conciliares.y  cátedras de la t in idad ,que  
no estén sítiiadas en las" c a p i ta le s ' de  provincia.' H  
apasionado de la libertad d ram ática  do la l ibcrlad 
¿pica, n o  está p o r  la libertad  de  la g ram atica  .latina.

«La libertad tiene también sus limites. L a  lengúa  
de Cicerón no debe enseñarse sino en las capitales; 
la libertad del wius® muscB debe se r  restringida: en las 
capitaies de  partido  no debe h ab er  dó.mifui's- q«»en 
quiera  saber conjugar, quien qu iera  ap render  el ¿s t  
f u i ,  q u ie n q u ie r a  estudiar el wáscMÍ^ti suiií Vnaií&íís ó 
las oraciones de inliniíiyó, que  acuda ¿ las poblacio- 
ñés en que h a y u n g e f e  político , y  ún  intendente, que 
solo asi se puede restablecer el ,úrden en  la adm iiiis tra- 
t io u  que  los d iputados han  sido llamados á reformar:
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sin  centralización «iemprc estaremos en  áesó rdcn ; y  
sobre  todo m ienlras en  pueblos que no sean capitales 
d e  provincia se enseñen platiquillas es imposible que 
p rospérc  la riqueza pública. La cuestión de  tutela de 
las augustas niñas, la de presupuestos, la ley de  m a­
yorazgos, la de culto y c le ro , y otras que  pud ieran  
o tu p a r  la atención del Congreso en la presente  legis­
la tu ra ,  Son nimiedades que no merecen ía pena : 1o que 
á  m í me tiene con cuidado son las cátedras de gram ática  
la tm a : a q u í . aquí está el (/wtd de la dificultad, porque 

es el género neutro  del adjetivo relativo v e l  
g u i , y  esto pértenece á la gram ática latina; luego el quid  
d e  la dificultad está en  la gramática latina y no  en  la 
Otra parle.» Este  fue el te rcer  golpe feliz de  inspiración 
del herm ano  Collantes en  la sesión del i 5 .

P e ro  el golpe felicísimo de  ingenio de aquel d ia  fué 
la  proposicion para  que  se declare nobles de  riqueza  
y  sangre  á todos los españoles y estrangéros que  b o -  
len g an  car ta  de n a tu ra leza , y  se abolan  {ésto es mío 
p o rque  yo estoy por la libertad  de la gram ática caste­
llana en  los modos ó tensos de ios verbos) todos los re- ' 
g lam eníos que exijen pruebas de nobleza y  riqueza, 
cualquiera  que sea su objeto. T iene razón el hermano’ 
Collanles: fú cra  p lebe:  seamos todos nobles; y  nobleg 
n o  solo de sangi-e, sino tam bién de r iq u eza ,  que  «s 
lo m ejo r  , y  lo que nos eompetia que nos h ic itse  b u e ­
n o .  Cuando Moisés en  el I.evítico le  dice al sumo 
sac e rd o te :  m e  conm isceat stirpem  g'éñér'is su i vu lgo  
(jentis íM(B , que  no mi2zclc la sangre de su liiiage con 
gen te  p lebeya,»  ¿hizo mas qué déé lr  línji antigualla, 
u na  vulgaridad? Aquel Teséo que estableció el p r im e­
ro  la diferencia en tre  la nobleza y la plebe, en tre  Ibs 
griegos , ¿qu¿ fué s ih b ^ ih  íneurecaVó?-¿Que fué sino
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un pobre hom bre  aquel Rómiilo qne  dividió á los ro ­
manos en  patricios y plebeyos? Y todo lo que  iucics 
ron  d íspues Lucio Yalerio , y M arco  H o ra c io ,  y  Q uin­
to Horíonsio , y Cayo Canuleyo, y  otros petates en  fa­
vor de la p leb e , con aquellas pam em as de re tirarse  coa 
el pueblo al monte Ja n ic u lo , y ai m onte  Aventino, y  
al monte S acro ,  y no q u ere r  volver hasta que conse-  
guian sus peticiones , ¿fué mas que  hacer las cosas á 
medias? ¿Qué pedian por todo p e d ir  aquellos peleles? 
Que se concediera á los plebeyos magistrados nobles 
que  los d e fe n d ie ran , que ios piecíscitos obligaran á 
toda la repúb lica ,  que se les pe rm itie ra  enlazarse e n  
m atrim onio  con las familias de los patricios y otras frio­
leras asi. P e ro  el que se declarase que todos todos 
e ran  nobles ¿se atrevió alguno á ped ir lo?  Eso solo ra« 
atrevo á pedirlo para  los españoles yo Antonio Collan- 
tes  d iputado por Burgos.

Efectivam ente ,  yo F r .  G e r u n d io ,  que no sé si 
loy  nob le ,  porque nunca me acordé d e  preguntárselo 
ó mi p a d r e ,  no  me hubiera  a trevido tampoco á  p ro ­
poner sino que se abolieran esas informaciones de  no­
bleza que  hay que hacer para  obtenet* ciertos cargo» 
ó e n tra r  en  ciertos establecimientos ; pero á pedir  
que se declarara  nobles á todos los españoles-, sospe­
cho que acaso no me hubiera  a trev ido  yo. Y cuidado 
que conozco que tiene razón el herm ano Collantes, 
porque  si la verdadera  nobleza consiste en  la v ir tud  
como dice Juvena l,  a m b ilita s  M ía  est a tg u e  única  
v i r tu s ,» debe declararse que todos los españoles so­
mos virtuosos; si s e ñ o r ,  porque debem os se r lo ,  y lo 
que  debe  s e r , asi se debe dec la ra r.  Y si la nobleza 
consiste e n  eso que llaman sangre  azui, ó sangre  ilus­
t r e ,  ú t n  d tsccuder  de  familias d istinguidas, todos
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los españoles descendemos de una  familia m uy  distin­
guida y  m uy prec lara ,  y b ien  conocida de  lodos; y 
asi por cualquier lado que se m ire  la nobleza, es de 
justicia  declarar nobles á lodos los españoles sin dis­
tinción.

Mas d igo ; yo pedir ía  que  á  lodos ios españoles 
se nos declarára ricos; y aun añadiría  m a s ,  pediría  
que á lodos se nos declarára buenos mozos. Algunos 
tend rán  lodo esto p o r  pequeneces que no deben  ocu­
p a r  ahora  la atención de las co rtes ,  pero yo no opino 
as í;  antes tengo esto por de m ucha im portancia, y  no  sé 
como al herm ano Collantes se le ha  pasado com pren­
d e r  estas peticiones, á no ser que las reserve para  ha­
ce r  alguna adición ó enm ienda. Pero  esto no quila  que 
estub iera  tan feliz como estubo en  los cuatro  puntos 
que locó CQ la sesión del 15.

Cuando yo pienso en el refrán  que dice; «el que 
m ucho habla mucho y e r ra ,»  m e pongo á reflexionar 
que el que  m ucbo ;escrii>e m ucho debe e r r a r  tam ­
b ié n ,  y  miro á los 13 tonws que  llevo escritos, y es­
clamo; «¡válgame. Dios, y cuánto habrá  ahib) y me da 
gana  d e  a r rp ja r  la p lum a; pe ro  al cabo d ig o ;  «vamos 
•andandp, que  4odo se roduce á que si hay qu ien  ge- 
ru n d ie  .á un Collantes, no fa ltará  quian  gerundio á 
F r . Geruni)iü , y  laus Deo.»

El núm ero  nos pertenecía  de  derecho á T irabeijiíe 
y  á  m í, como docena del fraile q u e  e s , y asi fue que
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U n  luego como Joimos este título resolvimos amo y  
lego i r  al teatro  del P rínc ipe  la noche del 15 á ver  
el juguete  cómico que con este nom bre  se habia anun­
ciado. «Señor, m e  deciaPEi.ECBiN, ¿ q u é  sociedad se rá  
esa de los trece que varaos á v e r? —¿Qué sé yo, h o m ­
b re ?  Será  alguna conspiración como la de las. capas; 
ó será acaso algún suceso de los t rece  caballeros de  
la o rden  de  caballería de Santiago que se nom braban 
p a r a  asistir á  capítulo genera l ,  que siem pre eran  t rece  
he rm an o s ,  y d e a h i e l  denominarlos ios írece.— Señor, 
algim a cosa de capítulo debe  s e r , p o rque  ello huele  
Á  docena de  fraile.

Fuimos allá , y  hallamos que  la  sociedad de los 
trece e ra  una  sociedad de jóvenes calaveras que  se 
hab ia  formado e n  Nápoles con el santo fm de  seducir 
m uchachas,  valiéndose p a ra  ello de todos los medios 
y  ardides que in ten ta r  pud ie ran .  P a ra  lo cual como dice 
el mismo Genaro en la comedia, «ponen d e sd e  ellos, ver-  
b l  g rac ia ,  los puntos á una jóven , y el que queda ven­
c ido  paga una comilona p a ra  los d em as :»  que e ra  ol 
castigo que según su reglam ento se im ponía  al que  no 
t r iu n fa ra  de  la jóven en que ponía  sus p un tos. «Señor, 
m e  decía T ib a b e q c e ,  no  m e engañaba yo en  que  la 
sociedad esta debía  tener  m ucho de’ re lig iosa ; la co­
m ed ia  prom ete  enseñarnos una  moral m uy  subida.»

Tocóles aquella noche al M arques de R osenta l y al 
Conde H éctor poner  los puntos á una linda costurcrita 
llam ada Is c la ,  novia del bueno de  Genaro. Y  como ob­
servase el Gondecito que Isela hab ia  estado ajustando 
con u n  calesero el viaje de vuelta á su p u e b lo , ocur­
rióle disfrazarse con una l ib rea ,  y  hacerse  el conduc-  
to r  de la jó v en ,  objeto de  su piadosa conquista ; es­
tra tagem a sum am ente oportuna  para  su  p la n ,  porque
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€omo deci» él m ism o: «las víageras nunca recelan del 
€alesero; se sientan á su lado , conversan con é l . . , ,  se 
recuestan  en  su hom b ro . . . .  cada vaivén es u n  abrazo.. .,  
y  como gracias á la escasez del erario  los caminos es­
tá n  tan  malos....! luego al apearse .. . .  el estribo es al­
t o . . . .  y ya se v é ,  tengo que bajarla  en b razos.. ..  AI 
su b i r . . . .  s iem pre se descubre el p ié ,  y ¡o h l  lo tiene 
p rec ioso , precioso.»

Conforme el bendito socio de  los trece se iba espli- 
c a n d o , oía yo á TiRAaegUE por d e trá s ; «madres que te- 
neis hijas, y las habéis t ra ído  esta noche al tea tro  á que 
ap ren d an  u n  poco de m ora l ,  os habéis lucido voto á 
San  Marcos evangelista.» No le divertía al M arques d« 
R osen ta l ,  que había  venido tam bién  siguiendo á la 
p o b re  Isela disfrazado de  general de la ( iu a rd ia ,  el 
ingenioso a rd id  de su digno com pañero , y  servíale es­
to  de poderoso incentivo y  noble em ulación  p a ra  apu­
r a r  su ingenio d iscurriendo  trazas cómo alejar de allí 
á  su r iv a l ,  y quedarse dueño del campo. D iez m i­
n u to s  e ra  lo que pedia  el mozíto que le de ja ran  solo 
Cíin Ise la ;  «si, d ec ía ,  algo poco es diez m in u to s ,  pe­
ro  en  fin m e parece que ten d ré  bastante.» Con esto y 
con esclamar Genaro al ver  que el disfrazado calesero 
8C habia  m etido con su novia en una hab itac ión : «lo 
p e o r  es, señor M arqués,  que  están de acu erd o ;  y allí.... 
e n  aquel cuar to .. . .  y jun tos . . . .!  y solos....!» m e  llama­
ba  T i r a b e q u e  y m e dec ía :  «Señor,  si pensarán  decír­
noslo todo por lo claro esta noche?» Y rolvia á r e ­
p e t i r : «madres que tenéis h ija s ,  y las habéis tra ído  
esta  noche á esta escuela de costum bres á que ap ren ­
d a n  una  miejilla de  m o ra l ,  p o r  vida de San Gervasio 
y  San Protasio  que os habéis lucido.»

L a  pobre  Isela siguiú siendo el juguete  de los a r ­
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dides que  aquel par  de  ca tedrá ticos de  moral y b u e ­
nas costum bres trazaban c  im provisaban e n  aquella  
sesión de competencia p a ra  a rreb a ta rse  uno á o tro  el 
triunfo de  la sencilla jó v e n , que mas parecía  e n ten ­
d e r  de puntadas de  costura que  de  punterías  de  tan  
diestros sastres. Y de esta m anera  continuaron  las lec­
ciones de  m oralidad hasta la conclusión de la comedía.

E n  obsequio de la verdad  debo decir que yo re í  
como u n  ton to ,  porque  el juguete  está salpicado de  
graciosos incidentes y de ingeniosas sales cómicas, á 
que  contribuyó tam bién  el b u e n  desempeño de  todos 
los actores. T i k a b e q u e  tam bién reía como como u a  
m ajadero á pesar de  la m istiquez que había manifes­
tado. Ahora dice que si á algún p a d re  de familias se  
le ha  estraviado de  casa el K e m p is ,  ó le falta un buen  
D evocionario . puede sustituirle con la sociedad de los 
trece, q u e  lo mismo viene á d a r .  Y m i pa te rn id ad  
r.everenda n o  puede menos de  sen tir  que los que  tan  
dolados conoce de  talentos cómicos no  los empleen en  
obras  que sin  carecer de  las mismas gracias ofendan 
menos á la m oral pública, asi como no puedo m enos 
de  llamar la atención á los em presarios de teatros que  
nos van rep it iendo  representaciones no  nada  morales 
con mas frecuencia de lo que fuera  menester.

LA HUCHA.
BrcTos apnnles  p a r a  !a  cucstion  de fu f í la .

Ya has O í d o ,  P e l e c b i n  , ya  has oído los lauda­
bles rasgos de  filantropía y caridad  que desplegó d ias  
pasados nuestra  am ada Reinita en  su pasco á C araban- 
cnel mi lu g a r ;  llegando su compasivo corazon hasta 
alargar sus propios zapatos á una  pobre  muchacha que
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im ploró  su  carídiid después de h a b e r  agotado las m o-  
noditas de  su escaso bolsillo. La pohreciía  se quejaba 
(le la que le dal)an poco d inero .— S eñor,  y con mucho 
gusto que  lo he  o íd o ,  porque rae gusta á mi que todas  
las personas sean carita tivas, cuanto y mas los Re-, 
yes. Y b ien  podía S. M. tener  mas d inero  si no  fuera 
aquello de  la /iúcAa.— ¿Cual de la h u c h a ,' bom bre? 
—Lo de la h u c h a ,  mi amo.—No te entiendo P e ieg b in :  
pues qué , ¿tenía S. M. alguna Vaya si te­
n í a ,  señ o r ;  asi la tubiera  y o :  la hucha  de su m adre ,  
)UfS no lo sabe vd.?—Yo no sé nada de  e s o ,  hom - 
)re.— S e ñ o r , muy atrasado está |vd. de noticias de  
tuchas.

Pues verá v d . : desde el año 3 i  ó por allí, se p ro ­
puso la R eina Cristina ir haciendo una  hucha  p a ra  
s u  h ija  la R eina Isabel,  en  cuya hucha  m andó que 
todos los meses se m etieran  25,000 pesos de su p i -  
cu lio ; del piculio de  la H i ja ,  s e ñ o r ,  no  del la 
M a d re ; y  con o rden  de  que de  allí no s e  sacara n a ­
d a ,  y  si alguna vez ocurría  tener  que sacar algo p a ­
r a  alguna aug en c ia , se había  de  m eter en la hucha  
la real u rden  especificando por qué  y para qué y cuán­
do se había  sacado. Pues amigo de m i a lm a, asi se 
f u i  h a c ie n d o ; de modo y  m anera  que cuando m ar­
chó la R eina M adre  debía h ab er  por m is cuentas en  
la  ftííc/iamas de 30 millones, y eso porque se pasa­
ro n  algunos meses e n  que no hubo qué m ete r  en la  
hucha. P e ro  sucedió que cuando se ha  ido á ab r i r  la 
hucha  n o  se h a n  encontrado mas que unos 40,000 d u ­
ros  ó cosa así. ¿Con que, qué le parece  á  vd. de l  cuen­
to  de la h u e h a l— Que debe ser cuento y no  mas. P o r ­
que  supongamos que fuera c ierto ,  ¿ p o r  dónde has 
podido tu  saber semejante particu laridad?  —  Señor,
eso  ¿q u é  qu iere  vd. que le diga? Cada uno se
ingenia. Y por si acaso no vendrá  mal este apunti­
llo de la hucha  para  cuando se trato  esa cosa de tu­
tela.—Cierto que viene de  buen  o r igen : ;b u en  caso 
hay que hacer de t i l

EilíLor responsable, F. d« S. FUEMES.
UABUID.—ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO, 

CALLE DEL SOROO ,  NÜMEKO 1 1 .
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